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Vivimos en un tiempo de ciega ace-
leración que hace más verdad que nunca 
aquella célebre intuición del Manifiesto 
comunista, según la cual todo, hasta lo 
más sagrado, se desvanece en el aire. Las 
organizaciones universitarias no son una 
excepción. La que fuera impoluta sede 
del saber desinteresado, se ha visto so-
metida a una racionalidad inmediatista 
y pragmática que ineluctablemente guía 
la producción de conocimiento en la era 
del capitalismo tardío. De modo que hoy 
las tesis doctorales, antaño alta cumbre 
del ceremonial académico y símbolo de 
excelencia intelectual, han ido perdiendo 
entidad y peso específico en favor de los 
más heteróclitos y livianos papers. Como 
señala el profesor Bermejo Barrera en su 
reciente libro, La tentación del rey Midas, 
nos encontramos en pleno reinado de 
la papernomics, una falaz economía de la 
publicación de papers, una suerte, dice, de 
cienciometría o epistemetría, o sea, una 
nueva disciplina contabilizadora y clasi-
ficadora de la presente hiperinflación de 
«chatarra intelectual»1. 
Por eso es de agradecer a la profesora 
mexicana Sofía Corral, y por extensión 
a la directora de su investigación, el afán 
por dar consistencia a una indagación que 
no ha perdido el horizonte de ambiciones 
intelectuales que convierten a un trabajo 
de esta clase en una obra respetable. Esta 
lo es, sin duda en grado sumo, por el es-
fuerzo desplegado, las fuentes manejadas 
y el intento autorreflexivo de explicar lo 
1 Bermejo Barrera, José Carlos: La 
tentación del rey Midas. Para una economía 
política del conocimiento, Madrid, Siglo xxi, 
pp. 123 y ss. El concepto de «chatarra», que no 
es empleado por el profesor Bermejo Barrera, 
aparece en varias ocasiones a lo largo de la tesis. 
injustificable: la contaminación del espa-
cio universitario por toda suerte de pato-
lógicos gérmenes mercantiles.
Ciertamente, el núcleo medular de 
la pesquisa de nuestra autora se centra 
en desentrañar cómo, en la nueva facies 
del capitalismo cognitivo, la universidad 
ha mutado en una especie de capitalismo 
académico, que se vale y nutre de una 
determinada gestión del conocimiento, 
siendo así que, por imperativo estructu-
ral, queda al servicio de los nuevos pro-
cesos de generación de valores de cambio 
(de plusvalía) a través de la producción 
de mercancías-conocimiento. La autora 
considera que este fenómeno posee un 
rostro universal y trata de diseccionarlo 
mediante el uso de una tríada de herra-
mientas heurísticas principales (capita-
lismo cognitivo, capitalismo académico 
y gestión del conocimiento), que se ma-
nejan a fin de comprobar la plasmación 
de esta tendencia global en la escala local. 
La Universidad Autónoma de Ciudad 
Juárez (a partir de aquí, uacj) de México, 
en tanto que factoría de cualificación de 
sujetos-alumnos, es el objeto de la pes-
quisa empírica y documental de esta tesis.
En cierto modo, se busca dar res-
puesta no solo a la encarnación en un 
espacio local (la uacj) de una realidad 
internacional, cual es el imparable im-
pulso del nuevo capitalismo y de las 
nuevas formas de producción, distribu-
ción, apropiación y valoración del cono-
cimiento en las instituciones académicas 
de nivel superior, sino también, hasta 
cierto punto, someter a confrontación 
con la realidad y probar la validez lógica 
de un universo teórico y conceptual de 
alto grado de complejidad. Dentro del 
mismo destaca la teoría de valor-trabajo 
propia de la economía política de carác-
ter marxista, que ha sido reformulada en 
el gozne de entre siglos desde posiciones 
neomarxistas de acuerdo con las ideas de 
lo que podríamos designar como «giro 
cognitivo» de la teoría clásica de Marx2. 
2 Este giro está protagonizado por un va-
riado elenco de pensadores italianos y franceses 
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Por lo demás, la investigación también 
busca aportar un vasto conjunto de ma-
terial empírico (fruto de manejo y análi-
sis de fuentes documentales, entrevistas y 
observaciones de campo dentro del ám-
bito institucional y humano de la uacj) 
con el que, hasta cierto punto, se persigue 
otorgar credibilidad al equipaje teórico de 
la investigadora y, en general, sostener la 
hipótesis, más que probable, de la sub-
sunción (subordinación e inclusión) del 
mundo universitario (de los saberes y de 
los sujetos que los generan) en el seno 
de la nueva economía del conocimiento 
emanada del capitalismo cognitivo. 
El texto consta de dos grandes par-
tes, divididas en once capítulos, y, como 
epílogo, una conclusión recapituladora. 
La primera de ellas (Teorías, anteceden-
tes y discursos) abarca casi la mitad del 
caudal textual (excluyendo anexos y bi-
bliografía), lo que prueba la importancia 
que la profesora Sofía Corral concede 
al aparato teórico de orden más general 
puesto al servicio de la tarea de explorar 
los motivos de la actual deriva de los sis-
temas universitarios hacia el capitalismo 
académico. En esas primeras doscientas 
páginas, se pasa revista a la literatura cien-
tífica, principalmente a las provenientes 
del pensamiento económico y social, 
a la teoría y la historia comparada de la 
educación y, en fin, a la ensayística que 
han afrontado temas como el capitalis-
mo cognitivo, el capitalismo académico, 
la gestión del conocimiento, las tenden-
cias a la estandarización de la producción 
marxistas un tanto heterodoxos y con lazos 
más o menos sólidos con la tradición del au-
tonomismo obrero (por ejemplo, Y. M. Bou-
tang, E. Rullani, A. Negri, O. Blondeau, A. 
Fumagalli, P. Virno y M. Lazzaratto, entre 
otros). En ese microclima ha florecido la re-
utilización de la noción marxiana de General 
Intellect, tomada de los Grundrisse. Todos 
ellos coinciden en otorgar un gran papel a las 
ntic en la configuración de las nuevas formas 
del capitalismo cognitivo, en el que el tema de 
la propiedad intelectual deviene en cuestión 
estratégica.
del conocimiento en las universidades, la 
internacionalización de los agentes y dis-
cursos que rigen la educación superior y 
la tendencia a la uniformidad dentro de 
los modelos académico-universitarios he-
redados de la tradición anterior. En una 
palabra, en esta primera parte, se mues-
tra la plataforma de pensamiento desde la 
que la autora mira una realidad vigente y 
cambiante, que apunta hacia una genera-
lización de lo que describe, siguiendo la 
traza marcada por S. Slaugther y L. Les-
lie3, un «capitalismo académico», criatura, 
a su vez, del capitalismo cognitivo. Así se 
escruta la nueva racionalidad subyacente 
(la teoría de valor propuesta por los se-
guidores del «capitalismo cognitivo») y 
se describen las renovadas formas de ges-
tión del conocimiento dentro y fuera de 
la universidad, los agentes nacionales e 
internacionales que propagan modelos de 
administración y discursos justificativos 
sobre los nuevos dogmas del capitalis-
mo académico. Se diría que Sofía Corral 
expone cómo a escala mundial (para em-
plear nuestra propia terminología y no la 
suya), las instituciones universitarias han 
pasado de un modo de educación tradicio-
nal-elitista a otro tecnocrático de masas4. 
3 Academic Capitalism. Politics, Policies, 
and the Entrepeneurial University, Baltimore, 
The Johns Hopkins University, 1999.
4 El concepto heurístico «modo de edu-
cación» lo he empleado para caracterizar las 
grandes etapas de la historia de la educación 
española, entendiendo el sistema educativo 
como un todo expresivo y dinámico. Allí se 
apunta una relación con la clase de capitalis-
mo, pero también con formas de dominación 
simbólica y con el tipo de conocimiento ma-
nejado en las instituciones escolares. Véase mi 
libro, Felices y escolarizados, Barcelona, 2005. 
Y para una visión más intensa de las connota-
ciones teóricas del concepto, véase el texto que 
recoge las aportaciones del seminario sobre el 
tema realizado en el Centro Internacional de 
la Cultura Escolar, Cuesta, Raimundo, Mai-
ner, Juan y Mateos, Julio (coords.): Transi-
ciones, cambios y periodizaciones en la historia 
de la educación, Salamanca, Lulu, 2009.




Sin duda, tecnocracia más burocracia y 
mercado es el sino de nuestros días en to-
dos los escalones que articulan el campo 
educativo, en los que las luces de la razón 
moderna han devenido en monstruosas 
sombras cuando todo lo invade el capita-
lismo como máquina incansable de apro-
piación y producción de valor. 
La clave interpretativa de todo lo que 
ocurre en las universidades reside, según 
la doctoranda, en el triunfo de un nuevo 
tipo de capitalismo en el que el conoci-
miento ocupa un lugar central para com-
prender los procesos de sometimiento del 
trabajo a las necesidades de valoración 
del capital. Partiendo de los célebres 
Grundrisse5, Sofía Corral emplea el con-
cepto de general intellect y comparte la 
opinión de los neomarxistas «cogniti-
vos»: «En el circuito productivo del valor, 
el conocimiento constituye un mediador 
muy poco dócil, ya que la valoración de 
los conocimientos responde a leyes muy 
particulares. Estas leyes difieren profun-
damente de las imaginadas por el pensa-
miento liberal o marxista en sus respecti-
vas teorías del valor. Por consiguiente, el 
capitalismo cognitivo funciona de manera 
distinta al capitalismo a secas»6.
5 Esta obra se comenzó a conocer tardía-
mente, mucho después de la muerte de Marx. 
Por primera vez se publicó completa en la 
urss en 1939-1941, bajo el título de Grundris-
se der Kritik der Politischen Okonomie. Este 
texto fue escrito en 1857-1858 como material 
preparatorio de El capital, pero hasta la ver-
sión hecha en Berlín en 1953 no alcanza una 
cierta notoriedad. Sin embargo, es a partir de 
los años sesenta cuando se edita en otras len-
guas en el mundo occidental, y cuando em-
pieza a ocupar un lugar central en los debates 
sobre la obra de Marx. En español la primera 
edición data de 1973 (véase Hobsbawm, E.: 
Como cambiar el mundo, Barcelona, Crítica, 
2011, pp. 194-203).
6 Rullani, Enzo: «El capitalismo cog-
nitivo: un déjà vu?», en Blondeau, Olivier y 
otros: Capitalismo cognitivo, propiedad inte-
lectual y creación colectiva, Madrid, Trafican-
tes de Sueños, 2004, pp. 99-106. Dentro de las 
Sin duda, el capitalismo de hoy posee 
especificidades indudables, que la obra 
de Marx, como es natural, apenas intuye. 
Otra cosa es que las teorías del capitalis-
mo cognitivo ofrezcan una interpretación 
incontestable sobre la reformulación de la 
teoría clásica del valor-trabajo. Muestran, 
qué duda cabe, una evidencia: la omni-
presencia del conocimiento y de la infor-
mación en los actuales procesos produc-
tivos. Pero, como Sofía Corral muestra a 
lo largo de su documentada exégesis de 
las intuiciones de Marx y de los actuales 
defensores del «capitalismo cognitivo», 
resulta difícil precisar cómo y hasta qué 
punto ocurre la subsunción del conoci-
miento en la creación de valores de cam-
bio. En todo caso, en nuestra opinión, las 
teorías del capitalismo cognitivo poseen 
un poder descriptivo relevante aunque 
no del todo concluyente. Ayudan, como 
se verifica en el trabajo de la profesora 
Corral, a explorar fenómenos complejos 
y dinámicos que están en el origen de la 
profunda metamorfosis de las universi-
dades del siglo xxi. Por consiguiente, sin 
atribuir un imposible valor probatorio o 
definitivo al mundo conceptual de que se 
vale la autora, sí cabe decir que su aparato 
teórico abre vías para una heurística crí-
tica de lo que está sucediendo en la edu-
cación superior a escala mundial y local. 
Solo utilizando el símil de la teoría como 
caja de herramientas (muy transitado por 
Wittgenstein, Foucault y otros muchos) 
no es dado afirmar que las categorías con-
ceptuales empleadas contribuyen a des-
entrañar parcialmente lo que acontece, 
pero jamás de ninguna manera (la misma 
perspectivas del llamado «capitalismo cogniti-
vo» el valor-saber ocupa un lugar central frente 
al valor-trabajo de la tradición marxista. Según 
tal teoría, se habría, así, iniciado una tercera ola 
postindustrial o postfordista del capitalismo en 
la que el trabajo inmaterial o cognitivo alcanza 
una función decisiva, generando un nuevo su-
jeto social explotado, el «cognitariado», a partir 
del cual se crean las nuevas expectativas de un 
futuro superador del capitalismo y de las for-
mas de trabajo propias del mismo. 




autora lo reconoce en las conclusiones) 
terminan totalmente de explicarlo.
En verdad, la primera parte se presen-
ta como el fundamento teórico de una se-
gunda porción, algo más extensa, dedica-
da al Diseño, método y análisis. Los per-
sistentes usos universitarios y las conven-
ciones académicas del saber suelen pre-
sentar, cuando tienen alguna pretensión 
de altos vuelos, primero la teoría y luego 
la praxis investigadora empírica, como si la 
segunda se desprendiera de la primera. 
Es más cierto, sin embargo, que, como 
dijera Bourdieu, la teoría no ha de estar 
en ninguna parte y sí en todas, ha de ser 
«como el aire que se respira»7. Claro que 
en el caso que comentamos una porción 
considerable de la tesis es un metarrela-
to sobre aspectos teóricos vinculados al 
desarrollo del capitalismo. Esta circuns-
tancia autorizaría incluso a una extensión 
mayor de la sección dedicada a la exégesis 
de fuentes teóricas (evitando caer en esa 
manía, tan academicista, de afán citatorio, 
a la que a veces sucumbe la doctoranda), 
lo que, no obstante, seguiría haciendo no 
fácil la soldadura coherente entre basa-
mento teórico general y estudio empírico 
del objeto concreto de investigación.
Por lo demás, en la sección dedicada 
a Diseño metodológico y análisis, la pro-
fesora Corral Soto no deja de manejar un 
considerable acervo metodológico, con-
gruente con los planteamientos críticos 
que recorren su trabajo. Tomando como 
base un paradigma cualitativo y etnográfi-
co, la autora reclama categorías y técnicas 
de investigación cualitativas, basadas en 
7 La siguiente cita proviene de Pierre 
Bourdieu (Las reglas del arte. Génesis y es-
tructura del campo literario, Barcelona, Ana-
grama, 1995, p. 266) y me sirvió de guía en los 
lejanos días de mi tesis doctoral. Me ha acom-
pañado desde entonces como recomendación 
que siempre reitero: «… me complacen esas 
obras en las que la teoría, porque es como el 
aire que se respira, está por doquier y en nin-
gún sitio, a la vuelta de una nota, en el comen-
tario de un texto antiguo, en la propia estruc-
tura del discurso interpretativo».
tres tipos de fuentes tomadas de la interac-
ción con los sujetos y organismos vincu-
lados a la uacj: entrevistas, observaciones 
participantes y análisis de documentos, 
prestando una especial dedicación a estos 
últimos. Esta metodología cualitativa y no 
probabilística (muestras de la realidad que 
se pretenden más expresivas que represen-
tativas) se adapta al planteamiento general 
de su investigación y aporta un valioso ar-
senal de información, que, a veces, desgra-
ciadamente se hace tedioso por el procedi-
miento consecutivo y exhaustivo de pre-
sentación de los resultados por el que opta 
la autora. En efecto, una buena porción de 
esas entrevistas (a estudiantes, docentes y 
gestores), de los registros de observación 
participante y de vaciado de fuentes do-
cumentales podría haberse ubicado en el 
apartado de anexos y haber seleccionado 
en la trama narrativa del texto aquellos 
asuntos más relevantes y estratégicos. En 
fin, no vemos bien resuelta la conveniente 
integración de los «resultados» de la inves-
tigación (capítulo vii) con el resto de los 
capítulos (del viii al xi). 
En cualquier caso, el estudio del dise-
ño curricular, los métodos de enseñanza-
aprendizaje, los sistemas de evaluación 
(la evaluacioncitis), las prioridades fi-
nancieras, la proclividad a fomentar los 
estudios técnico-científicos, los currícula 
y su modo de confección, las relaciones 
con el tejido económico de la zona, etc., 
demuestran sobradamente la oportuni-
dad de inscribir su trabajo dentro de las 
coordenadas del capitalismo cognitivo 
y del capitalismo académico. Sin ningún 
género de dudas, la tesis muestra cómo el 
perfil del acreditación del alumnado de 
la uacj, degradado por el pragmatismo 
más prosaico y basado en el monotema 
de las competencias y la competitividad, 
está forjando una subjetividad sumisa a 
las demandas biopolíticas del nuevo ca-
pitalismo que ejerce su dominación me-
diante el sometimiento de cuerpos y al-
mas. En fin, como destaca en el apretado 
espacio dedicado a las Conclusiones, la 
uacj reproduce las tendencias mundiales 
hacia la conversión del conocimiento en 




mercancías dentro de una nueva econo-
mía del conocimiento en el seno de la cual 
las instituciones de educación superior 
han sido colonizadas por la lógica del ca-
pitalismo cognitivo, lo que ha supuesto 
al mismo tiempo una nueva y contradic-
toria consideración del conocimiento: su 
apreciación privada para generar valor de 
cambio y su depauperación por sobrea-
bundancia de bagatelas de «usar y tirar».
Aunque coincidimos con el plantea-
miento crítico de esta tesis (y no con la 
contaminación parcial de la neolengua 
basada en taxonomías de objetivos y otras 
menudencias formales en las que la redac-
ción de la tesis a veces recae), empero con-
viene aducir dos grandes cuestiones polé-
micas que nos suscita su lectura, dos temas 
de fondo para la investigación histórico-
educativa. 
La primera se refiere al sesgo econo-
micista que impregna toda la investigación 
de la profesora Corral, que se me antoja 
criatura engendrada por el marco de aná-
lisis general ceñido muy estrechamente a 
los supuestos de la nueva economía polí-
tica del capitalismo. En realidad, la autora 
aquí confunde la parte con el todo. La es-
fera educativa de una sociedad no resulta 
de la mera emanación de leyes económicas 
o principios subterráneos que determinan 
todo lo demás. Las sociedades constituyen 
totalidades cuyas partes se relacionan no 
unidireccionalmente. Por nuestra parte, 
hemos formulado la idea de modos de edu-
cación (véase nota 4) precisamente para es-
tablecer la relación existente entre formas 
sociales de producción, tipos de conoci-
miento (y su forma de transmisión) y mo-
delos de dominación y legitimidad simbó-
lica. El conocimiento es poder y el poder 
es conocimiento, de modo que las maneras 
de producción y distribución de capital 
simbólico no pueden reducirse a un ám-
bito meramente económico, entran, por su 
propia cualidad, en el orden de las relacio-
nes de poder. La universidad, por más que 
se empeñen muchos de sus actuales ges-
tores, no es una mera fábrica producción 
de mercancías con valor de cambio, es un 
espacio donde se produce y reproduce, no 
sin conflictos y con autonomía, el mundo 
de construcciones culturales que rigen y 
dominan en nuestra sociedad. Estaríamos 
equivocados si viéramos los centros uni-
versitarios como simples sucursales del 
nuevo capitalismo. Ese peligro existe si se 
practica una lectura superficial y reduccio-
nista del texto. 
La segunda cuestión estratégica alude 
a las relaciones entre lo global y lo local. 
Este es un típico asunto de la educación 
comparada. Los teóricos del neoinstitu-
cionalismo del Universidad de Stanford (a 
los que se cita más de una vez) han difun-
dido con énfasis en los últimos años la idea 
de los sistemas educativos y de los currícu-
la como algo en galopante proceso de uni-
ficación, abundando así en las similitudes 
entre naciones y en la idea de la existencia 
de un sistema educativo mundial cuyas es-
tructuras formales se van progresivamente 
aplicando en todo el orbe. Ese parece ser el 
camino tomado por la doctoranda, aunque 
a diferencia de ella los neoinstitucionalistas 
no atribuyen la homogeneidad a razones 
económicas o al capitalismo, sino al poder 
invasivo y uniformizador de los discursos 
provenientes de organismos internaciona-
les. Sin embargo, recientemente se ha in-
sistido en comprender la vinculación entre 
lo global y lo local más como negociación 
de mundos culturales diversos que como 
mera aplicación de lo mundial sobre lo na-
cional8. En todo caso, quizás la misma idea 
de «sistema educativo» contiene un sesgo 
mecanicista que puede contraponerse a la 
más abierta de «campo educativo», más 
congruente con una visión no determinista 
de las relaciones entre mundos educativos 
distintos. Por lo demás, las perspectivas 
holísticas nunca deben obstaculizar la mi-
rada microinstitucional, como en esta ex-
celente tesis se ha pretendido.
Raimundo Cuesta
Fedicaria-Salamanca
8 Véase Tröhler, Daniel y Lenz, Tho-
mas (comps.): Trayectoria de desarrollo de los 
sistemas educativos modernos. Entre lo nacio-
nal y lo global, Barcelona, Octaedro.
